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La doctrina “América para los americanos” de James Monroe tiene, como todas las doctrinas, sus contradiccio-
nes difíciles de explicar en la mayoría de los casos.

En primer lugar, aunque atribuida al presidente J. Monroe en 1823, realmente fue elaborada por otro presidente
John Quincy Adams. Esta defensa manifiesta de lo americano frente a lo extranjero, Theodore Roosevelt la llevó
a lo extremo en su corolario, afirmando que Estados Unidos defendería sus intereses no sólo en suelo americano
sino en el más allá. Se auto-otorgaban la bula o derecho para poder intervenir en cualquier país o lugar, con el
pretexto de defender intereses americanos.

Esto es lo que ha hecho y ha venido haciendo desde 1904 (fecha del pronunciamiento del corolario Roosevelt)
en cualquier lugar del mundo sobre todo en Latinoamérica. Y este tipo de intervencionismo, que a todas luces
aparece como una forma descarada de intromisión en los asuntos de otros países, la comunidad internacional
no sólo no lo ha visto mal sino que en ocasiones la ha apoyado y aplaudido. Incluso, este apoyo  ha venido de
los moradores del país intervenido.

Hablando de Intervencionismo, y este era el motivo del pequeño prólogo histórico, probablemente como efecto
adicional de la doctrina Monroe, “el Interventional Radiology” no es sólo para los americanos sino en esta oca-
sión lo han decidido compartir con otros, sobre todo latinoamericanos. América, inteligente, una vez más defiende
sus intereses. No tiene gente que se dedique al Intervencionismo y hace un efecto llamada sobre los intervencio-
nistas latinoamericanos sobre todo.
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